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PULSIONES QUE NO SON DE APUNTALAMIENTO

En “Tres ensayos sobre una teoría sexual” Freud sostiene que las pulsiones nacen apuntalándose en alguna función que sirve para la conservación de la vida. Así, por ejemplo, si bien el bebé al mamar el pecho materno succiona por la necesidad de alimentarse, dicha actividad se va independizando de la necesidad vital al obtener el bebé una ganancia de placer. De esta manera, surge la necesidad de repetir la succión con el fin de la satisfacción sexual independientemente de la necesidad de alimentarse. Los labios del niño se comportan entonces como una zona erógena.

En este sentido, Freud destaca que la pulsión es autoerótica, en tanto que se satisface en el propio cuerpo (las zonas erógenas) y no se dirige a otra persona. Sin embargo, a la vez resalta que:

“También la vida sexual infantil, a pesar del imperio que ejercen las zonas erógenas, muestra componentes que desde el comienzo envuelven a otras personas en calidad de objetos sexuales”.

Y agrega:

“De esa índole son las pulsiones del placer de ver y de exhibir, y de la crueldad. Aparecen con cierta independencia respecto de las zonas erógenas, y sólo más tarde entran en estrechas relaciones con la vida genital; pero ya se hacen notables en la niñez como unas aspiraciones autónomas, separadas al principio de la actividad sexual erógena.” 

Es decir, que ya en “Tres Ensayos…” Freud identifica pulsiones que no son de apuntalamiento, dentro de las cuáles incluye una pulsión ligada a la crueldad.

LA PULSIÓN DE APODERAMIENTO

A la hora de abordar el sadismo en relación a la constitución subjetiva, interesa tener presente ciertos desarrollos freudianos en relación a la pulsión de apoderamiento. En “Tres ensayos…” Freud afirma que: 

“Con independencia aún mayor respecto de las otras prácticas sexuales ligadas a las zonas erógenas, se desarrollan en el niño los componentes crueles de la pulsión sexual. La crueldad es cosa enteramente natural en el carácter infantil; en efecto, la inhibición en virtud de la cual la pulsión de apoderamiento se detiene ante el dolor del otro, la capacidad de compadecerse, se desarrollan relativamente tarde”.

La pulsión de apoderamiento, según Freud, se manifiesta, a través de la musculatura del cuerpo, fundamentalmente como la actividad en la fase pregenital donde predomina la organización sádico-anal. En este sentido, se relacionan la pulsión de apoderamiento y la crueldad. Así, concluye:

“Nos es lícito suponer que la moción cruel proviene de la pulsión de apoderamiento y emerge en la vida sexual en una época en que los genitales no han asumido aún el papel que desempeñarán después. Por tanto, gobierna una fase de la vida sexual que más adelante describiremos como organización pregenital”.

RELACIONES ENTRE PULSIÓN DE APODERAMIENTO, ACTIVIDAD MUSCULAR Y SADISMO

Ahondando en esta relación que Freud establece entre pulsión de apoderamiento, actividad muscular y pulsión cruel o sádica, agregaremos que: 

“Es sabido que una intensa actividad muscular  constituye para el niño una necesidad de cuya satisfacción extrae un placer extraordinario”. 

Y afirma explícitamente, un poco mas adelante, que:

“En la promoción de la excitación sexual por medio de la actividad muscular habría que reconocer una de las raíces de la pulsión sádica”.

Por otro lado, en relación a la pulsión de apoderamiento Freud en “La predisposición a la neurosis obsesiva” recuerda que:

“…hallamos la oposición entre aspiraciones de meta activa y de meta pasiva que más tarde se suelda con la oposición entre los sexos. La actividad es sufragada por la pulsión ordinaria de apoderamiento, que llamamos «sadismo», justamente, cuando la hallamos al servicio de la función sexual”.

Asimismo, en el año 1920 Freud publica “Más allá del Principio de Placer” donde introduce la noción de pulsión de muerte. Tres años más tarde, vuelve a referirse a la pulsión de muerte en el texto “El yo y el ello” en cuyo capítulo “Las dos clases de pulsiones” señala se logra neutralizar a la pulsión de muerte desviándola hacia el mundo exterior mediante la musculatura. Es así que entonces: 

“…la pulsión de muerte se exteriorizaría ahora -probablemente sólo en parte- como pulsión de destrucción dirigida al mundo exterior y a otros seres vivos”.

En el capítulo “Los vasallajes del Yo” Freud agrega: 

“Las peligrosas pulsiones de muerte son tratadas de diversa manera en el individuo: en parte se las torna inofensivas por mezcla con componentes eróticos, en parte se desvían hacia fuera como agresión, pero en buena parte prosiguen su trabajo interior sin ser obstaculizadas.”

Por último, en la Conferencia 33° “La feminidad”, se puede rastrear el lugar de la pulsión de apoderamiento – sádica tomando el desarrollo libidinal de la niña. Es en este recorrido que Freud se anoticia de la importancia de la ligazón madre pre-edípica, en la niña. Esa ligazón madre de la niña se va a pique, pero Freud aclara, que lo hace… 

“…bajo el signo de la hostilidad, la ligazón-madre acaba en odio. Ese odio puede ser muy notable y perdurar toda la vida, puede ser cuidadosamente sobrecompensado más tarde; por lo común una parte de él se supera y otra permanece.” 

Siguiendo estos desarrollos, en relación a la consecuente vuelta al padre tras el abandono de la ligazón madre, Freud destaca sobre la situación femenina que…

“El deseo con que la niña se vuelve hacia el padre es sin duda, originariamente, el deseo del pene que la madre le ha denegado y ahora espera del padre. Sin embargo, la situación femenina sólo se establece cuando el deseo del pene se sustituye por el deseo del hijo, y entonces, siguiendo una antigua equivalencia simbólica, el hijo aparece en lugar del pene. No se nos escapa que la niña había deseado un hijo ya antes, en la fase fálica no perturbada; ese era, sin duda alguna, el sentido de su juego con muñecas. Pero ese juego no era propiamente la expresión de su feminidad; servía a la identificación-madre en el propósito de sustituir la pasividad por actividad, jugaba a la madre, y la muñeca era ella misma; entonces podía hacer con el hijo todo lo que la madre solía hacer con ella. Sólo con aquel punto de arribo del deseo del pene, el hijo-muñeca deviene un hijo del padre y, desde ese momento, la más intensa meta de deseo femenina”.

OBJETO DEGRADADO-DEGRADACION

La noción de objeto degradado es pensada desde su relación con la degradación en el terreno de la vida amorosa. Nos interesan especialmente los desarrollos que Freud realiza en torno a esta noción en este contexto, por las consecuencias que ello tiene en relación a la transferencia.  Aunque Freud no haya llevado  hasta este punto su elaboración, nos es lícito establecer esta correspondencia en tanto que la transferencia supone un lazo libidinal, que se atiene, como apunta Freud en el texto “Sobre la dinámica de la transferencia”, a los mismo clisés que encontramos en el ejercicio de la vida amorosa.

Desde “Los tres ensayos…” Freud desarrolla la idea de que existen dos corrientes en la vida sexual o amorosa, una llamada tierna, y la otra sensual o erótica; que confluyen, en el mejor de los casos, en el mismo objeto de la elección, siendo también una posibilidad, que esta confluencia no ocurra, dando lugar a una escisión en el ejercicio de la vida amorosa. 

“De esas dos corrientes, la tierna es la más antigua. Proviene de la primera infancia, se ha formado sobre la base de los intereses de la pulsión de autoconservación.”  Y destaca, “la «ternura» de los padres y personas a cargo de la crianza, que rara vez desmiente su carácter erótico («el niño es un juguete erótico»), contribuye en mucho a acrecentar los aportes del erotismo a las investiduras de las pulsiones yoicas en el niño (…). 

Las metas sexuales de la elección infantil de objeto, chocan contra la represión, quedando de ellas solo una ternura atemperada, tras la cual, solo la indagación psicoanalítica, revela 

“ocultas tras esa ternura, esa veneración y ese respeto, las viejas aspiraciones sexuales, ahora inutilizables, de las pulsiones parciales infantiles. La elección de objeto de la época de la pubertad tiene que renunciar a los objetos infantiles y empezar de nuevo como corriente sensual (…) que ya no ignora sus metas (…) pero como tropieza ahí con los obstáculos de la barrera del incesto, levantada entretanto, exteriorizará el afán de hallar lo más pronto posible el paso desde esos objetos, inapropiados en la realidad, hacia otros objetos, ajenos, con los que pueda cumplirse una real vida sexual.” 

En pocas palabras, el amor tiene fundamentos pulsionales infantiles.

“La no confluencia de las dos corrientes tiene como efecto hartas veces que no pueda alcanzarse uno de los ideales de la vida sexual, la unificación de todos los anhelos en un objeto”. 

Un claro referente clínico de esta no confluencia es la llamada “impotencia psíquica”, en el texto “Sobre la mas generalizada degradación de la vida amorosa”, de 1912. Este fenómeno clínico es entendido como la imposibilidad de concreción del acto sexual con cierto tipo de parteners, mientras que esto nunca sucede con otros tipos.  Esto lleva a la conclusión de que entonces, 

“la inhibición de su potencia viril parte de una propiedad del objeto sexual.”

Esa no confluencia una en otra de las dos corrientes, que tiene por efecto la escisión de la vida amorosa, explica por qué, estos sujetos que no pueden amar y desear sexualmente al mismo objeto, 

“buscan objetos a los que no necesitan amar, a fin de mantener alejada su sensualidad de los objetos amados; y luego, si un rasgo a menudo nimio del objeto elegido para evitar el incesto recuerda al objeto que debía evitarse, sobreviene, de acuerdo con las leyes de la «sensibilidad de complejo» y del «retorno de lo reprimido», esa extraña denegación que es la impotencia psíquica.” 

En conclusión, 

“cuando aman no anhelan, y cuando anhelas no pueden amar”. 

Es a partir de estas consideraciones que llegamos a la noción de degradación del objeto, al respecto de cual Freud dice: 

“para protegerse de esa perturbación (la impotencia psíquica), el principal recurso de que se vale el hombre que se encuentra en esa escisión amorosa que consiste en la degradación psíquica del objeto sexual, al par que la sobrestimación que normalmente recae sobre el objeto sexual es reservada para el objeto incestuoso y sus subrogaciones. Tan pronto se cumple la condición de la degradación, la sensualidad puede exteriorizarse con libertad, desarrollar operaciones sexuales sustantivas y elevado placer.” 

Para el caso de la mujer, donde la impotencia psíquica se manifiesta como frigidez, se nota apenas  la necesidad de degradar el objeto sexual, pero es la 

“condición de lo prohibido” 

que aparece por ejemplo en el 

“afán de mantener por un tiempo en secreto aun relaciones permitidas” 

lo que puede equipararse en 

“en la vida amorosa femenina, a la necesidad de degradación del objeto sexual en el varón.”

En el texto “Sobre un tipo particular de elección de objeto”, contemporáneo del anterior, se pueden rastrear referencias que aluden al tema de la degradación, en el mismo sentido en que lo venimos ubicando. Allí Freud se ocupa del tema de las condiciones de amor que determinan ciertos tipos de elección de objeto en el hombre. 

La primera condición, es la del "tercero perjudicado”, supone la elección amorosa de una mujer cuya condición es la de no ser libre;  la segunda condición, es la del «amor por mujeres fáciles», es decir aquellas sobre las que pesa algún rasgo de liviandad que las rebaja, pero a las que, extrañamente, los amantes de este tipo, tratan como “objetos amorosos de supremo valor” tendiendo al intento de rescatarlas de su condición. 

La conclusión de Freud es que 

“los rasgos característicos de nuestro tipo, tanto sus condiciones de amor como su conducta en ese terreno, surgen efectivamente de la constelación materna.” 

Es decir, los reconduce a las fijaciones infantiles a ese  objeto que es la madre.

Como resolver a partir de esta conclusión la contradicción que despierta “la más tajante oposición entre la «madre» y la «mujer fácil».? Esta contradicción es para Freud solo aparente, si llegamos a la indagación de 

“la época de la vida en que el varoncito tuvo por primera vez una noticia más completa de las relaciones sexuales entre sus padres, más o menos en los años de la pubertad. (…) En efecto, aquellas comunicaciones de esclarecimiento le han despertado las huellas mnémicas de sus impresiones y deseos de la primera infancia y, a partir de ellas, han vuelto a poner en actividad ciertas mociones anímicas. Empieza a anhelar a su propia madre en el sentido recién adquirido y a odiar de nuevo al padre como un competidor que estorba ese deseo; en nuestra terminología: cae bajo el imperio del complejo de Edipo(…)el tipo de vida amorosa masculina que hemos descrito lleva en sí las huellas de esta historia de desarrollo y puede comprenderse como una fijación a las fantasías de pubertad del muchacho, fantasías que más tarde han hallado empero una salida hacia la realidad de la vida.”

Otro lugar donde hallamos referencias respecto del tema del objeto degradado y la degradación, es en el libro sobre “El chiste y su relación con lo inconsciente”, específicamente, en los desarrollos de Freud respecto del chiste tendencioso.  

Al respecto de las tendencias del chiste, nos dice: 

“cuando este no es un  fin en sí mismo, o sea, no es inocente, se pone al servicio de dos tendencias solamente, que aun admiten ser reunidas bajo un único punto de vista: es un chiste hostil (que sirve a la agresión, la sátira, la defensa) u obsceno (que sirve al desnudamiento)”, 

también llamado pulla indecente.  Estos desarrollos permiten dar cuenta del encuentro entre lo erótico y lo hostil, en la vía de la degradación del objeto.

La pulla, se caracteriza por 

“poner de relieve en forma deliberada hechos y circunstancias sexuales por medio del decir” 

Pero lo que es propio de la pulla es el 

“dirigirse a una persona determinada que a uno lo excita sexualmente, y en quien se pretende provocar igual excitación (…) Así, en su origen la pulla indecente está dirigida a la mujer y equivale a un intento de seducirla.” Y aclara, “quien ríe por la pulla escuchada, lo hace como un espectador ante una agresión sexual.”

Entonces, 

“la pulla es como un desnudamiento de la persona, sexualmente diferente, a la que está dirigida (…) No cabe duda de que el motivo originario de la pulla es el placer de ver desnudado lo sexual.”
Freud se ocupa de aclarar que 

“toda vez que la aquiescencia de la mujer sobreviene enseguida, el dicho obsceno es efímero, pronto deja sitio a la acción sexual. Distinto es cuando no puede contarse con la pronta aquiescencia de la mujer, y en cambio afloran las reacciones defensivas de ella (…) La inflexibilidad de la mujer es, pues, la condición inmediata para la plasmación de la pulla indecente”
Para Freud, 

“el chiste tendencioso necesita en general de tres personas; además de la que hace el chiste, una segunda que es tomada como objeto de la agresión hostil o sexual, y una tercera en la que se cumple el propósito del chiste, que es el de producir placer.”

Y describe el proceso de este modo:

“El impulso libidinoso de la primera despliega, tan pronto como halla inhibida su satisfacción por la mujer, una tendencia hostil dirigida a esta segunda persona, y convoca como aliada a la tercera persona, originariamente perturbadora (…) posibilita la satisfacción de una pulsión (concupiscente u hostil) contra un obstáculo que se interpone en el camino; rodea este obstáculo y así extrae placer de una fuente que se había vuelto inasequible por obra de aquel.”

Se ocupa luego de indagar si es similar el papel del chiste al servicio de la tendencia hostil, y al respecto dice: 

“De entrada tropezamos aquí con las mismas condiciones. Los impulsos hostiles hacia nuestros prójimos están sometidos desde nuestra infancia individual, así como desde las épocas infantiles de la cultura humana, a las mismas limitaciones y la misma progresiva represión que nuestras aspiraciones sexuales.” Es por esto entonces que “nos procuramos a través de un rodeo el goce de vencerlo empequeñeciéndolo, denigrándolo, despreciándolo, volviéndolo cómico; y el tercero, que no ha hecho ningún gasto, atestigua ese goce mediante su risa.”

El papel del chiste en la agresión hostil, dice Freud, 

“nos permitirá aprovechar costados risibles de nuestro enemigo, costados que a causa de los obstáculos que se interponen no podríamos exponer de manera expresa o conciente; por tanto, también aquí sorteará limitaciones y abrirá fuentes de placer que se han vuelto inasequibles.

Estos desarrollos sobre la vida amorosa, y las tendencias del chiste, adquieren consecuencias clínicas de importancia si los llevamos al escenario de la transferencia con el analista, cuestión que Freud no hace explícitamente, pero que es posible leer en textos como “Sobre la dinámica de la transferencia” de 1912, cuando la pregunta respecto de la resistencia, lo lleva a plantear la necesidad de 

“separar una transferencia «positiva» de una «negativa», la transferencia de sentimientos tiernos de la de sentimientos hostiles, y tratar por separado ambas variedades de transferencia sobre el médico”. 

A esa transferencia positiva, a su vez, la descompone en 

“ la de sentimientos amistosos o tiernos que son susceptibles de conciencia, y la de sus prosecuciones en lo inconciente. De estos últimos, el análisis demuestra que de manera regular se remontan a fuentes eróticas, de suerte que se nos impone esta intelección: todos nuestros vínculos de sentimiento, simpatía, amistad, confianza y similares, que valorizamos en la vida, se enlazan genéticamente con la sexualidad y se han desarrollado por debilitamiento de la meta sexual a partir de unos apetitos puramente sexuales, por más puros y no sensuales que se presenten ellos ante nuestra autopercepción conciente.”
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